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EI campo que abarca la temática migratoria es lo suficientemente amplio
como para desbordar las exigencias, modestas, de este trabajo. Por ello, con-
viene precisar desde un principio los límites con que ha sido pesada nuestra
labor. Advertimos, en primer lugar, que nos referimos únicamente al ámbito de
las migraciones exteriores y, dentro de éstas, nos fijaremos exlusivamente en
las situaciones provocadas por la mano de obra emigrada en los países europeos,
excluyendo aquellos tipos especiales de migraciones ocasionadas por motivos
distintos (políticos, etc.) de los laborales. Igualmente por razones de extensión,
I^^»itaremos el tratamiento del artículo a las cuestiones educativas que afectan
principalmente a los hijos de aquellos trabajadores emigrados, pues la temática
de la educación de estos niños es la que más amplias resonancias tiene, al
tiempo que ofrece las mayores posibilidades de acción en un programa cara
al futuro.

Dentro de esta perspectiva, creemos que tampoco resultará ocioso el co-
menzar diciendo que, en el contexto de la preocupación por el tema de la educa-
ción de los emigrantes, el papel del profesorado encargado de esta educación
adquiere una especial relevancia. Toda política educativa se genera y programa
en función de unas líneas generales de actuación cuya puesta en práctica corres-
ponde al profesorado. La formación de este profesorado es, por ello, un requi-
sito indispensable de una planificación educativa que busque prioritariamente la
eficacia de los objetivos propuestos, puesto que esta eficacia no puede Ilegar
a darse más que a través de una asimilación consciente y voluntaria,. por parte
del profesorado, de los objetivos marcados.

La función relevante del profesorado en relación con una programación
educativa viene, así dada en su calidad de motor de aquélla, al tiempo que, con su
actuación inmersa en los condicionantes de la práctica, contribuye a una in-
cesante remodelación de las bases primarias operativas, adecuándolas cada
vez con más precisión a las instancias concretas de las necesidades reales.

Si -como ocurre en el campo de la educación de emigrantes- se carece
de un programa concretamente definido de actuación, la relevancia atribuida a la
misión del profesorado adquiere una especial consideración desde el momento
en que, en este caso, la actuación del profesorado se erige como punto básico
de apoyo de un determinado sector de lo educativo. De ahí la importancia de
contar con un profesorado competente y adecuadamente formado, pues sólo
de este modo -al faltarles el apoyo de una estructura planificada con detalle-
podrá conseguirse una cierta seguridad de eficacia en la misión que les ha sido
encomendada.

Por ello, a medida que se ha ido tomando conciencia de la gravedad del
problema que plantea la educación de los emigrantes, se ha ido acentuando
paralelamente la necesidad de Ilegar a la práctica de un programa de formación
del profesorado que haya de ocuparse de este campo.
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CONDICIONANTES BASICOS

EI emigrante y su familia se encuentran en una peculiar situación que
condiciona objetivamente toda su actuación hasta extremos tales que la con-
dición emigrante pasa a ser un elemento determinante de su propia personalidad:
Aquí, la situación o la circunstancia no sólo definen descriptivamente un punto
de partida a tener en cuenta con vistas a un proceso educativo basado en una
hipotética igualdad de oportunidades (1). La excepcionalidad, por el contrario,
de aquella situación o circunstancias transciende este planteamiento y no en-
cuentra fácilmente acomodo en el contexto de una educación institucionalizada
estructurada en función de unas variables que la dinámica social puede hacer
cambiar o aparecer en modos diferentes aun dentro de unas gamas análogas
de status socio-económico.

Se corre siempre, por ello, el peligro de aplicar al campo específico de la
educación de emigrantes un lenguaje válido solamente dentro de unas coor-
denadas sociopedagógicas ajenas a lo extra-ordinario de la condición emi-
grante (2), cuya estructura factual está en función de unos interesés que -dentro
de un contexto capitalista- no van acordes con las exigencias que, en un medio
normal, se hacen a todo proceso educativo, ya sea atendiendo a su finalidad
socio-integradora del individuo en su medio comunitario ya sea en función
de su planificación como proveedora de individuos cualificados en relación
con las necesidades de aquel medio.

EI problema de la formación del profesorado encargado de la educación
de los emigrantes está, por ello, primordialmente conexionado coñ la proble-
mática de qué sentido haya de otorgarse al campo específico de la educación
misma de los emigrantes. En este aspecto, han de tenerse unas ideas claras y
científicamente definidas acerca del medio en que se va a desenvolver la activi-
dad propia de este tipo de profesorado que ha de ser plenamente consciente de
la excepcionalidad de su misión, en cuanto que excepcionales son las estructu-
ras que enmarcarán aquella misión, consistente fundamentalmente en aplicar
a la situación migratoria los objetivos determinados que una política educativa
impone y que han sido pensados fuera de un contexto concreto, cual es el de
la emigración.

Estos condicionantes sociológicos constituyen la base en función de la
cual han de comprenderse las funciones específicas de las tareas docentes del
profesorado que han de relacionarse con los emigrados. Si falta la considera-
ción debida a estos presupuestos, a lo más que se Ilegará será a una información
aséptica y generalizadora cuya eficacia formativa y promocionadora corre el
riesgo de ser muy reducida y, en todo caso, inoperante.

BASES PARA UN PROGRAMA DE FORMACION DEL PROFESORADO
DE EMIGRANTES

Ya en 1970, el Comité de Ministros del Consejo de Europa adoptó una Reso-
lución en la que hacía notar expresamente la necesidad de una actualiza-
ción y puesta al día de un programa general tendente a suministrar las bases

(1) Acerca de la correlación educación-igualdad de oportunidades puede verse: MOSTELLER-
MOYNIHAN, On Equality of Educational Opportunity (New York, Random House, 1971 ); DIEZ
NICOLAS, Desarrollo.y justicia social (Anales de Moral social y económica, Madrid, 1975).

(2) Para una fenomenología descriptiva sobre bases científicas de esta situación, vid. CASTLES-
KOSACK, lnmigrant Workers and C/ass Structure in Western Europe (London, Oxford University
Press, 1973).
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precisas para que, en los países de recepción de emigrantes, el profesorado
autóctono que tuviese en sus clases alguna parte de la población infantil emi-
grada pudiera conocer suficientemente los programas de enseñanza del país de
origen de los hijos de los trabajadores emigrantes.

AI mismo tiempo, el citado Comité de Ministros insistió en la formación de
de especialistas, pertenecientes tanto a los países de origen como de recepción
de la mano de obra emigrante, que fuesen capaces de otorgar a los hijos de
estos trabajadores una enseñanza cumplida de la lengua y civilización de su
país de origen. Por último, el Comité acababa recomendando la realización de
sesiones de trabajo para el profesorado de los países de emigración en los países
de inmigración y viceversa, con el fín de favorecer la comprensión de la cultura y
la organización escolar de los países en cuestión.

Junto a lo marcado en esta Recomendación, habría que acentuar con la mis-
ma fuerza la necesidad existente de una estructura programática que tienda a rea-
lizar de un modo continuo y sistemático la formación del profesorado de emi-
grantes. Formación que ha de afectar, en primer lugar, al profesorado de los
países de acogida de la mano de obra emigrada.

Este profesorado se encuentra en sus clases un cierto número de niños emi-
grados cuyas especiales características socioculturales y familiares es muy
difícil que el maestro autóctono pueda captar en toda su intensidad y variedad.
Sólo un programa coordinado y montado sobre unas bases científicas puede
otorgar a estos maestros los medios necesarios para intentar Ilevar a cabo una
eficaz labor educativa de los niños emigrados. A falta de este programa, los
maestros a que nos referimos sólo cuentan con su buena voluntad para enfrentar-
se a un problema que, por su complejidad sociológica, les desborda y anula la
eficacia de aquellos buenos propósitos.

La dificultad básica a este respecto estriba en que el niño emigrado accede a
un medio extraño del que la escuela es el portavoz más calificado. La educación
institucionalizada, en este caso, la oposición de diferentes dinámicas y concep-
ciones de vida y de ahí que todo ello tenga que traducirse en un bajo rendimiento
escolar del niño-alumno emigrado (3). Este último no puede muchas veces
contactar o simpatizar con un sistema escolar que no sólo le es ajeno, sino que
también aparece montado en función de unos ideales que ofrecen unas pers-
pectivas futuras alejadas de lo que será la realidad que el emigrante sufre en
sus propias carnes. La acción aislada, individual del profesor autóctono no puede
resolver favorablemente, a base de una cierta dosis más o menos paternalista
de buena voluntad, este tipo de enfrentamiento.

Otras veces, los hijos de trabajadores emigrantes han nacido ya en el país
de adopción de sus padres. Estos niños asisten desde un principio a la escuela
de este país y se insertan fácilmente en un medio cultural que ya no les resultará
extraño. Hasta aquí, no habría, en principio, mayores problemas si no hubié-
semos de tener en cuenta que aquellos niños estan vivencialmente incorpo-
rados a un medio familiar que sí se siente ajeno al marco sociocultural del que la
escuela del país de aeogida se erige en el representante por excelencia. En este
caso, la escuela institucionaliza una separación lógica e, incluso, afec-
tiva cuyas nefastas consecuencias recaen directamente sobre este tipo de esco-
colares (4).

(3) MUNZ, E., Die Schule, der Schulartz und das fremdsprachige Kind (en Pr^ventivmedizin,
enero-febrero, 1963), p. 14; CASTLES-KOSACK, o.c., pp. 216 ss.

(4) LAU RAN, A., Les enfants de nulle part (en Terre entiére, julio-agosto, 1972) ; trad. y adapt. es-
pañola a cargo de SANTIAGO MANCHO, Los hijos de ninguna parte (Madrid, Propaganda Popular
Católica, 1973).
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Tanto en una como en otra situación, parece inevitable una situación po-
tencialmente conflictiva. La única solución a este problema parece que ha de
establecerse en función de una orientación que tienda a una comprensión asi-
miladora de los dos sistemas socioculturales enfrentados. Tal orientación sólo
podrá Ilevarse a la práctica haciendo del maestro el vértice ejecutor de la com-
prensión mencionada. No de otro modo lo entendió el Consejo de Europa al
recomendar que, en los países de acogida de los trabajadores emigrados, el
profesorado autóctono que tenga que ver con los hijos de aquellos trabajadores
debería tener un amplio conocimiento de la cultura y los programas de enseñanza,
así como de la organización escolar, de los países de origen de la mano de obra
emigrada.

A este respecto, sin embargo, pensamos que es necesario puntualizar el hecho
que, con frecuente ligereza, se cita de que el emigrante vería enriquecida su
formación dado que se encuentra en una contextura bilingiie. Con ello, no se
tiene en cuenta el que, por regla general, el emigrante (por su propia situación
y las situaciones desfavorables en que ha de moverse) no opera bilingiiística-
mente sino en un medio confuso de mezcla de lenguas y culturas, confusión
que resulta empobrecedora. Sólo de un modo científico y racional ha de pro-
gramarse la educación de estos emigrantes de tal manera que se tenga en cuenta
no sólo el contexto -bilingiie, si así se le quiere Ilamar- de su propio entorno,
sino que también se ponga en juego, con toda su relevancia, la capacidad de
asimilación que de tal contexto puedan tener en función de su caracterís-
tica situación.

Unicamente así podrá Ilegarse, en una cierta medida aceptable, al enrique-
miento formativo que la educación biling^e proporciona en otros medios más
favorecidos y ajenos a las penosas circunstancias de la emigración. De acuerdo
con esto y como programa básico, habrá que subrayar la importancia que tiene
el papel de la lengua y cultura maternas como modo ordinario de acceder a una
formación que haga capaces de asimilar vitalmente unas nuevas estructuras
culturales: «por su funcionalidad básica, la lengua y cultura propias exigen ser
incorporadas igualmente al proceso educativo del niño y del adolescente emi-
grados. De no ser así se les obligaría a participar de dos mundos culturales
diversos (familia-escuela del país de acogida), es decir, a asimilar dos modos
de aprehender la realidad. Modos que son distintos, cuando no opuestos en
en algunos aspectos. Ello se traduce en un aprendizaje siempre incompleto y
empobrecido de ambas culturas, lo que en última instancia no es sino un modo
más de dejar al hijo del trabajador emigrado en francas condiciones de infe-
rioridad en relación con los otros niños y adolescentes» (5).

Hay que tener, sin embargo, en cuenta que esta orientac^ón asimiladora
de dos situaciones culturales y escolares a que nos referimas, necesariamente
se sustenta en unos muy endebles fundamentos si se quiere hacer recaer toda la
responsabilidad de su puesta en práctica en manos del profesorado de los países
de acogida de trabajadores emigrados. Este profesorado, inscrito en las coordena-
das que establecen su propia lengua y sistema sociocultural, necesita un
complemento de signo contrario que tienda a construirse en soporte fundante
de la lengua y cultura del país de origen de aquellos emigrantes. Complemento
que sólo puede darse a través de un profesorado que, procedente de los países
de origen, sea capaz de mantener vivos y actualizados los sistemas operativos
de la lengua y cultura originarios del trabajador emigrado.

(5) VEGAS GONZALEZ, S., lVotas básicas para una sociología y educación de los _emigrantes
(en Arbor, C.S.I.C., n.° 362), p. 110.
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Este intento, a su vez, no puede resolverse de modo unilateral porque -en
este caso- implicaría un esfrentamiento que se traduciría en fuente de dis-
cusión oponente entre las culturas del país de origen y de acogida de los emi-
grantes (6). EI peligro de esta posibilidad real de una situación disfuncional se
obvia mediante la puesta en práctica de una sistemática inserción complemen-
taria de ambas culturas. Ello supone una adecuada formación de este profeso-
rado del país de origen, formación que ha de hacerse en función de los condicio-
nantes generales de la situación emigrante y de los condicionantes específicos
del medio y la cultúra concretas en que se encuentran los emigrados.

Con ello, retornamos a nuestro anterior punto de partida: es en la formación
del profesorado de emigrantes donde recae el peso fundamental de lo que se
pretende conseguir, a saber, la comprensión y aceptación racionalizada de
una situación vivida en base a dos sistemas culturales distintos. Comprensión que
conduce a una asimilación de las dos culturas netamente diferenciadas entre sí.

SITUACION ACTUAL

Limitándonos al contexto europeo, los principios básicos que someramente
acabamos de exponer son aceptados y reconocidos por los países a que, en ma-
yor o menor medida, afecta el actual proceso migratorio. Todos estos países
buscan el modo de Ilevarlos a la práctica. Se trata, sin embargo, de intentos
aislados, desconexionados entre sí y carentes de una sistemática de operativi-
dad que se viene traduciendo en una cierta pobreza de resultados.

Muchos de los cursos -generalmente de muy breve duración- organizados
para el profesorado de emigrantes no hacen el suficiente hincapié en la especi-
ficidad de la situación encomendada a aquel profesorado. Se olvida, así, con
demasiada frecuencia el estudio de los condicionantes sociológicos y psíquicos
(7) de la emigración, tanto en su vértice general como en la más concreta de las
distintas situaciones que -en función de los diferentes países de acogida-
encuentran los emigrados.

Estos cursos, por otra parte, vienen siendo organizados por los países afec-
tados por el problema migratorio de un modo irregular y temporalmente muy
espaciados entre sí. Falta, por ello, una continuidad lógica de acción que implica
que pueda afirmarse que hay, en la actualidad, una notable ausencia de forma-
ción especializada del profesorado de emigrantes. En la práctica, este tipo de
profesorado ha de resolver por sí solo una serie de situaciones para enfrentarse a
las cuales no había sido previamente preparado. Tenemos con ello un gran nú-
mero de profesores que, en sus relaciones con los emigrantes, sólo cuentan con
sus propias experiencias anteriormente vividas y echan de menos una formación
sistemática, seria y responsablemente Ilevada, que los habilite a cumplir con
toda dignidad su misión.

(6) A título de ejemplo y limitado al campo específico de nuestros emigrantes puede verse
R 0 D R I G U EZ, R., Adaptation scolaire chez les enfants d'inmigrants espagnols á Genéve ( en La Suisse
et le migrant, Bureau d'Information Sociale, 1967) (mimeog.J.

(7) Sobre este tema y ciñéndonos igualmente a la temática de los emigrados españoles, vid.
TEIJ EI RO-AJ U RIAG U ER RA, Probl^mes psycho-pathologiques de l'inmigration espagno% á Genéve
(en La Suisse et le migrant); CABALEIRO, M., Problemas psiquicos de la emigración (Madrid, Patro-
nato Nacional Asistencia Psiquiátrica, 1967); ALBAITERO-LANGARICA, Sindromes psicopatoló-
gicos condicionados por la inmigración y emigración (San Sebastián, Diputación Provincial de
Guipúzcoa, 1970).
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No sería justo, sin embargo, el dejar de resaltar el interés con que esta proble-
mática de la formación del profesorado de emigrantes está siendo afrontada
en los diferentes países que se relacionan con el actual proceso emigratorio.
Tampoco hay que olvidar los intentos Ilevados a cabo para tratar de resolver
este problema. Pero -dada la complejidad del actual status migratorio- creemos
que ha Ilegado el tiempo de lanzarse a una decidida acción que Ileve a cabo un
programa sistemático y racionalizado de esta formación del profesorado de
emigrantes y que, por otra parte, este programa sea implantado con carácter
general en los países de acogida y de origen de la emigración de nuestros días.

LA REALIZACION DE UN MODELO

Entre las diversas opciones que podrían proponerse para la realización de este
programa, pensamos que habría ineludiblemente que acudir a aquellas que
ofrezcan una panorámica completa de la problemática -general y específica-
que afecta al profesorado de emigrantes y que ha sido expuesta anteriormente.
Ello garantizaría una seria formación cuya eficacia puede razonablemente pre-
sumirse de antemano.

Insistiendo sobre esta razón de eficacia, debería tratarse de un programa sus-
ceptible de ser aplicado con relativa facilidad por los gobiernos interesados en
ello y con la necesaria uniformidad que proporcione un lenguaje básico que
haga posible el que puedan intercambiarse las experiencias que, a este nivel,
vayan produciéndose en los diversos países.

Un programa que cumple estas condiciones es el que Louis Warzee ha confec-
cionado por encargo del Secretariado del Consejo de Europa (8) y que, como
hipótesis de trabajo, cuenta con numerosas simpatías, amén de la garantía
de una obra realizada con toda seriedad y conocimiento del tema. Sobre la base
de que, tanto los profesores autóctonos en los países de acogida de emigrados
como los profesores de los países que proporcionan un notable contingente de
emigrantes, no pueden permanecer insensibles al hecho de la existencia del
proceso migratorio en sí, Warzee establece separadamente para cada uno de los
grupos de países relacionados con el tema de inmigración-emigración, tres
grados o niveles de la formación del profesorado de estos países:

A) Para los países de inmigración

1) Una formación básica, a desarrollar en los centros de formación del
profesorado y que tienda a sensibilizar a los futuros maestros en torno a la
problemática de la educación de los emigrantes. Esta formación de base queda-
ría incorporada a los problemas oficiales y habría de ser cursada con carácter
obligatorio en las Escuelas Normales de los países de inmigración. La importan-
tancia de la inmigración en los diversos países y las características específicas
de estos mismos países, así como sus respectivas organizaciones escolares,
servirían para matizar el contenido, la extensión y las modalidades de los cursos
tendentes a ofrecer esta formación básica.

(8) La formation des maitres chargés de l'enseignement dispensé aux enfants des travailleurs
migrants. (Estrasburgo, 1974) (mimeog.).
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En todo caso, se proponen unas líneas directrices generales que servirían
para enmarcar los diversos campos a que habría de referirse este primer tipo
de formación:

a) Información sobre los trabajadores emigrados.

b) Nociones de geografía económica y humana que analicen la problemá-
tica económica que divide a los países ricos y pobres, y la temática de la
moderna industrialización que ha dada origen a los movimientos
migratorios de nuestros días. EI estudio de estos movimientos ha de ser
completado con unas.

c) nociones de historia que sitúen los citados movimientos en un con-
texto dentro del cual puedan ser radicalmente comprendidos.

d) Abonar los problemas clave que se plantean en un estudio sociológico
de la emigración.

e) Planteamiento, desde bases científicas, de la problemática lingiiística
del emigrante situado en un medio cultural extraño;

^ Nociones de sicología diferencial, comparada y social.

g) Nociones de pedagogía y de organización escolar aplicadas al tipo con-
creto de escuelas que cuenten con un número relevante de alumnos
inmigrantes.

h) Estudio de la metodología y didáctica a aplicar en los casos en que los
futuros maestros se encuentren con alumnos inmigrados en sus clases.

i) Nociones de religión y moral laicas y de higiene.

j) Medios didácticos más apropiados.

2) Aparte de esta formación básica, hay que prever una programación
tendente a proporcionar una formación a aquellos profesores que deseen
especializarse en la enseñanza a los hijos de los trabajadores emigrantes. De
acuerdo con Warzee, este nivel puede ser calificado como formación especia-
lizada que trataría de proporcionar un conocimiento profundo del medio inmi-
grado, un dominio perfecto de los métodos de enseñanza de la lengua del país
de acogida considerada como segunda lengua y, en general, una profundización
en los temas que constituyeron el fundamento de la formación básica, más arriba
descrita.

3) Puede pensarse también en un tercer nivel, el que proporcione una
formación complementaria a los profesores que se encuentran de hecho al
frente de una clase con un número lo suficientemente elevado de alumnos in-
migrados y que juzguen necesario, para la eficacia de la enseñanza impartida en
estas circunstancias concretas, hacerse lo más rápidamente posible con un
bagaje mínimo de conocimientos que les sirvan como solución de emergencia
para los problemas que tienen planteados.

B) Para los países de e m i g ra c i ó n

En los países de origen de los trabajadores emigrantes, la formación del pro-
fesorado que ha de ocuparse de la educación de estos emigrantes ha de poseer
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unas características netamente diferenciadas de las contempladas en el caso
anterior. En los países de inmigración, en efecto, el profesorado autóctono se
encuentra, de hecho, con una población escolar inmigrada a la que se encuentra
obligado a atender. Se trata además de un problema que afecta, en mayor o
o menor medida, a la generalidad de aquel profesorado autóctono.

En los países de emigración, por el contrario, el problema de la educac^on
de emigrantes áfecta a un número reducido de profesores que voluntariamente
aceptan el incorporarse a este tipo de labor educativa a desarrollar fuera de las
fronteras de su patria. La importancia de la labor a desarrollar por este profesorado
estriba fundamentalmente, según ya dijimos, en que él será el que va a servir
de nexo de unión entre las dos culturas que condicionan las vivencias del emi-
grado y va a garantizar, por ello y al mismo tiempo, la tarea de asimilación de
aquellas culturas -a veces, enfrentadas entre sí- que ha de hacer el emigrado
para alcanzar una adecuada formación.

Ya desde un principio, este tipo de profesorado se orienta, por ello, a una
misión concreta y definida. Para Ilevarla a cabo con eficencia, requiere, en
cualquier caso, una formación altamente especializada y un conocimiento pro-
fundo de los condicionantes sociológicos del proceso migratorio. Pero, sobre
todo, será necesario que este profesorado, que va a desarrollar su labor en un país
concreto y determinado, conozca la problemática específica del medio en que va
a actuar. Sólo de este modo podrá obtener el máximo rendimiento de su tra-
bajo, que no ha de limitarse tan sólo a una transmisión de conocimientos, sino
conseguir que -a través de esta transmisión- el alumno emigrado se siga
considerando inserto él mismo en su mundo cultural de origen y, a través de
esta inserción, vea facilitado su camino a acceder a la comprensión de las
estructuras socio-culturales del país de acogida.

Pensamos, en consecuencia, que este profesorado ha de conocer en pro-
fundidad los temas que una sociología de la educación de emigrantes tiene plan-
teados en la actualidad. Debe, a continuacióri, completar necesariamente estos
conocimientos básicos con la información pertinente que le permita aco-
plarlos a las circunstancias concretas del país extranjero en que desarrollará
su actividad. Para conseguir esto, puede igualmente seguirse las líneas generales
del modelo que a este respecto propone Warzee y que nosotros, por nuestra
parte, estructuraríamos del modo siguiente:

a) Conocimiento de la lengua del país de acogida. Nociones de ling^ística
comparadas y metodología del aprendizaje de lenguas, con vistas a es-
tablecer los canales que garanticen una enseñanza eficaz de la lengua y
cultura materna, a diversos niveles.

b) Conocimiento comparado de los respectivos países de acogida y origen,
tanto en su marco geográfico-ético como en el de su historia y religión.

c) Conocimiento comparado de las coordenadas socio-culturales de
aquellos países.

d) Estudios de sociología de la educación de emigrantes. Tendencias pe-
dagógicas aplicables al respecto. En este punto, se prestará especial
importancia al conocimiento comparado de la organización y legislación
escolares de los países de origen y acogida de la emigración.

e) Conocimiento de las condiciones específicas de la situación de los
inmigrantes en el país concreto de acogida, así como de la legislación
básica que regula las condiciones de estancia de los inmigrantes en aquel
país.
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Hay que hacer observar, por último, que este programa de formación
requiere un tratamiento de continuidad que no podrá conseguirse más que si los
países de acogida se prestan a colaborar en esta formación. AI Ilegar a este punto,
no estaría de más el recordar que estos países, que se están beneficiando de la
mano de obra inmigrada, tienen como obligación ineludible el procurar los
medios necesarios para una auténtica y efectiva promoción de esta mano de
obra. Promoción que necesariamente ha de establecerse a partir de una ade-
cuada formación educativa. la cual, a su vez, no puede Ilegar a darse más que
a través de una adecuada formación del profesorado encargado de esta tarea.
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